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¿UYERTEHCIA-

P¿ni2.!eos. García Gcmez.

GAS URO PERIER-

SALUSTIO. (i>

REYÍST4 SE 11 PREÍÍSA.

de sn conducta debieron irritar naturalmente a
sus enemigos, quienes arrojaron sobre su nombre
Ía3 mss groseras injuria?. Después de fó3ó;y se-
guro da laiumortalidrid, bicrs'pneie <ieeir Salustío
como Mirabean, que pocos hn'niíres lian, dndo más
que él, pretexto ala. calumnia ypábulo á la ma-

ledicencia. '

El numeroso público que á. El Gloeo dispen-
sa sos simpatíaSj verá sila nueva Empresa sabrá
ó no responder cumplidamente á la misión
que se lia impuesto, por difícil y costosa qae
ella sea.

mar, etc., etc.

Consistirán; pues, las mejoras que han de in-
troducirse en la adquisición de nuevos y supe-
riores grabados; en la publicación de las más

reputadas obras literarias de nuestros primeros
escritores, y la traducción de otras que han. al-
canzado un éxitonotable en Alemania, Inglater-

\u25a0 ra, Francia, Italia, Portugal y Estados-Unidos
dé América; en la colaboración asidua de los
hombres más eminentes en las ciencias y artes; \u25a0

en la inserción de correspondencias de Oriente,
exclusivamente redactadas para El Globo, toda
vez que al teatro de la guerra, si ésta desgracia-
damente llega á formalizarse, irá un redactor

-en representación de nuestro periódico; en la
\u25a0 publicación de los despachos que
reciben las Agencias más acreditadas y de
nuestros corresponsales particulares; en la ma-
yor extensión de noticias políticas y las genera-
les de Madrid^ provincias, extranjero y ültra-

Xa nueva Empresa de El Globo, que está

dispuesta á no escasear medio ni sacrificio al-
\u25a0írujio para sostener la importancia y el mérito
¿e este diario á la misma altura que los demás
de su clase que se publican en el extranjero, ha
suspendido solo por unos dias !a inserción de
grabados, hasta que en el más breve tiempo le
sea fácil adquirir otros mejores y más en armo-
nía con las justísimas exigencias de nuestra nu-
merosa é ilustrada clientela.

Sn los periódicos franceses que ayer recibimos
se reSiga el dolor profundo que ha cansado en la
vecina República Ja, muerte del ilustre hombre de
Estado, Casimiro Perier. ;

Su saiud habia sufrido en estos últimos üiss ún
quebrantamiento tá!, que robaba toda -esperanza
de vida. El publico habia seguido con simpática
ansiedad les síntomas de su dolencia, y esperi-
mentó gran consuelo en el momento en que se
anuncio sa convalecencia. Desventuradamente este
restablecimiento de su salud era tan solo aparen-
te, y la clase media liberal Hora hoy ono de les
representantes y de los jefes que más la honraban.

í>.simi?o Perier h&vüá, heredado ano de esos
nGiobres ilustres qae ocupan un luga? prefereií'ce
en ia historia moderna; y lejos de significar un
decaimiento en sa preclara genealogía, ha sñadí-
do títulos nuevos á loa timbres en qué funda el
lastra de su familia. Habia adquirido, en les
tiempos del imperio, la consideración de todos,
por lo digno áe su actitud, por el liberalismo de
eus opiniones, por sa actividad en las asambleas
locales. ¡Pero después de la guerra coa Prusia prin-
cipalmente ha representado M. Perier un papel im-
portante en la política frane=sa. Siendo uno délos
primeros, entre los antiguos partidarios de la mo-
narqaía constitucional, reconoció con la lúa de sa
clarísima razón la imposibilidad de que la nación
volviera á lo pasado y la necesidad de establecer
el régimen republicano. ?ío fue el úaico.que se in-
clinó ante la evidencia; pero nadie le aventajó en
decisión, en franqueza ni en carácter.

Ee el poder, lo mismo qae en la Cámara, prac-
ticó esfuerzos supremos para formar una msyoria,
y para acelerar el reconocimiento de la Repúbli-
ca, no solamente porque pensar en evitarlo hubie-
ra sido pueril, sino también y ante todo, porque
de esto dependían la tranquilidad yla eXaltacioE

\u25a0de la patria. Por eata conducía perseverante mere-
ce ser colocado entre aquellos que han sabi lo pre-
ver, preparar y afirmar el régimen que acSaalmen-
te rige en Francia.

Casimiro Perier ha sido sabio y firme consejero
de la parte más sana, más desinteresada y más
respetable) de la clase media francesa, á quien
lega, con hijos dignos de tan ilustre nombre, un
noble y fecundo ejemplo.

ES Y¿a£eE.t;c-iíro3¿iaírc de ajer.

Despnes de este documento, faé Salustio al
campamento de César, y ss presume que le siguió á
España, y que eon él regresó á Rorna el año 706.
-Ensonces fue apoyado por César en sa pretensión
de la cuestura, volviendo á entrar en el S=nado
dos sños después de haber sido espulsado. Ejerció
aquel cargo mientras César en Egipto triunfaba¿e sus eneiüjgcs y aseguraba Su dominación, y
por entonces escribió otra-carta que el dictador
recibió en Alejandría. En este documento se ma-
nifiesta, tan profundo observador como en el pri-
mero, pe-ro más prudente; escita é. César á que
persevere en sus deseos de clemencia; le recomien-
da lo útil que seria & la República* eauirpar el la-
jo, las rapiñas de las autoridades y la usura , con-
jaráüdole á que conduzca el pueblo hacia el fer»-
b:jo, y la juventud al de3eo del honor y de la

\u25a0 gloria. Céaar regresó de Egipto el fño 703, y Sa-
lustio íué elevado á la pretura. Tenia cuarenta
años, y ea esta misma épcea tomó por esposa á la
mujer divorciada de Cicerón, Tcrencia, mujer im-
periosa y apasionada, y á quien sin duda seniaa
fatigada las veleidades políticas de su marido. Te
reacia y Salustio unieron sus ambiciones y reseu-
íimieiitcs con este -saucillo que debió proporcionar
EÍn¡riiI£r¿s disgustos ítl buen cónsul.-

César no ouiso dej-ir mucao tiempo ocioso el
talento de Ssdustic; y cuando ¿iépuso pasar ai
África á desbaratar Ios-restos del partido porspe-
yano, le ordeno que condujera la. segunda legión y
fiígíinas más por el camino de Cápua y las embnr-
tera. Las legiones se negaron á embarcarse y á
probar nueva fortuna: se enblcvarón contra Salus-
íio y le persiguieron bas^a, las mismas puertas de
Boma: César acudió rJ. campo de Alarte, y ya se
fa'oa como con una sola paiabi-a reprimió_ la se.il-
«oa, hacirnio volver á la obédiasCía á ios sold3

Maicbacon ai Alara; y algunos días después
d=l desembarco envió ÜéaxE á Sdo£t:o con parte
os lañata para apoderarse de los 3proviiionamien-
tcs del enemigo en la isla Cércine, mandándole

que no se esetsaraj ni retardase, ni

ÍPD3TTES PAEA SU EIOG-31ÁFXÍ COMO HISTORIADOS

{Conclusión.)

Y HOMBRE POLÍTICO.

sa aneisesá.

Salustio es ei historirtior político por eseelen-
eí"'; se enErega por completo á sa époea; coma par-
te en loa sucesos para mejor narrarlos descaes; es
el amigo de C¿;fcr;.ei ad7er=:trío de Cacou y áe
Pompeyo, el tribuno apasionado, el pretor activo
y hábil: .pasa de la vida ardiente áe ia polídea á
la hiasori:!. y de la hiasoria á la aeeioa; sin aaaen-
guar en nad^ la majestai de la j'isticia-, y vaeíve
luego á escribir, Ktanoso p^r p^nictpar de la iíi-
mortalÍddB ds César, como ha.b;« p¿r;ieii)a.io de

Insistamos un poco mis, para concluir, y co-
no2camü3¿ Saiasrio en laoriginalidad de sa vasta
y coraplejí. n^saraleza. Vulaptaoso ea samo grado
y dado & los deleites, echa de meaos coa admira-
bles frases la Severidad délas éOBfeumbres antigaas;
inexúrabie saqueador de África, grita que es pie-
c:;3O poner fr&no á la corrcpcioc y i la avaricia;
hüicz ecn ansia: '¿ l.i vez L.£ exacciones d=l arte y
If.s de la acción; dá á César, á sq regreso délas
G2.1Í2=, consejes qas mis tiras seguiría el diefea-
dür, y asi vieüe á ocap£.rj ea la historia de les
hechos humanos, un puesto entre Taeidides y Ma-
qüiaTelo. La ssperioiidac. ds su géaio y la andada

no un ardiente d;seo ds militarbajo sus ban-
derss.

hombrado consol, con gran escándalo de la no-
bleza, truena contra ella; escita si pueblo á la bra
vara con desprecio de las fatigas y de la muerte,
diciéndole que la cobardía no hü sido nunca esca-
bel para alcanzar la Í3mortalidad. A ninguno de
sus personajes hace hablar Salustío con más elo-
eaencia que al gran plebeyo llario, sin duda por-
qae no puede dejar de tratar con predilección al
hombre cuya memoria y partido tanto levantó su

amigo César, y da fia á su narración presentando
en lontananza el triunfo del soídido de Arpiño só-

brelos Cimbros."
Apenas había terminado Salustio este armonio-

so y bello fragmento á la. historia Se África y Tu-
garüa, en que con tan stracfciva variedad se mez-,
clan l&s descripciones y las aventaras, los cuadros,
los secesos y los retratos, cuando fLié asesinado
César en el Senado por Casio y Brsto.

El dolor qne se apoderó del historiador íué pro-
fundo, é irrevocable sa resolución de no mezclarse
más en los negocios de una República decf.pitaaa
de eujefe y de su gloria. ¿Qcé iba á hacer, por
otra parta 1? ¿Podía descender de la amistad de Cé-
sar á la del brntál Antonio, órebajarse hasta adü:
Mar al jóvenOctavic? Tan miserable le parecía es-.
to como las frases inútiles y cobardes da Cicerón,
y como 13S ambiciones bastardas del lugar-tenien-
te y del sobrino del dictador. Bastante había él
pertenecido a su tiempo y" se contenta con qae ls
dejen elrecuerdo yel culto de Césae.

Entonces volvió de nuevo á la historia, divini-
dad á cayo altar se asía faertenienta en el naufra-
gio de sas amistades y eapsranzas, y se resolvió á
escribir la del intervalo de tiempo qaemedia en-
tré' sn YugaHa y sn CaíiUna. Así escribía la his-
toria de codo el sétimo siglo de Roma. Volviendo
& tornar los sucesos desde el comieszo de las ene-
mistades entre Mario y Süa } al regresar de la
catnpaüa de África, tenia para narrar las luchas
terribles de estos dos hombres, los Galos, ilitrí-
dates, la Asia, las suertes diversas de los partidos
aristocrático y democrático, la muerte de Mario,
la abdicación de Süa, la juventud de Pompeye,
la época de sus prosperidades, hasta encontrarse
eon Catalina cuya historia ya fe;nia escrita. Empre-
sa ciertamente digna de la madurez del genio de
Salustio. ¡Qaó conocimiento tiene de las cosas y
de los hombres! ¡Con qué brillantez los pinta!

Carecemos, desgraciadamente, de esta obra maes-
tra y no se conservan de ella más que algunos
fragmentos esparcidos en los antiguos gramáticos
latinos. Los más brillantes restos qoe se conocen
son una pintura-concisa y bella de la lacha de los
plebeyos ypatricios y de los comienzos de 3a cor
rupcioa de la República; un discurso de Emilio
Lépídoeoatra Sila, otro discurso de Lucio Filipo
contra Lépido; una carta de Pjtnpeyo al Senado;
nna arósga del tribuno 3-íarco Lapido al pueblo;
una carta, dsl rey Mitrídates al rey Arsaees, y otra
arenga al pueblo del cónsul Co&5a. Ocioso esca-ea-
ciotiar las "máximas enérgicas, las expresiones ais-
ladas y mEg.-;ífieas, las frases interrumpidas y
cortadas en qae abundan eaG03 írsgmen.t-os, belle-
zas mutiladas que arrebatan eon íí-ecuencia la ad
miración, sin sea-bar ds satisfacerla.

Salastio' murió á los cinciieata y nn años, da-
| rants el consulado de Cornificio y del'jóyen Pom-
¡'peyó, s5o 71S de la Usí-úbliea. Nada alteró su re-
¡ poso desde la muerte da César, y acaso Roma no
hubiera tolerado qae se dijese de respetar al-gran
escritor en quien veía ya reflejarse la gloria de la
historia.

Yera s en efsc6o, el primer -historiador áe la íi-
ter&tara romana. Antea da él, no era la historia
otra cusa que una serie de análisis; p=ro él con
incomparable ésito, creó la verdadera historia po-
liSica.

En este.regio retiro feé donde escribió la histo-
ria de Yugttita, íTuevos horizontes que describir
y pintar, aña gran guerra llena de aventaras sin-
gulares, la barbarie y auíiUzi africanas en eon-
trasts con el \u25a0 carácter romano, prcmetiaa cierta-
mente al escritor vives placeres y grandes belle-
zas. Pero otro motivo además i-npulsaba á Salus-
tio; escribe, dice, la guerra de Yugurta no sólo
porque fue magnum et aírox, sino más bien por-
que con ella, comenzaron las luchas que abatieron
la preponderancia de la añstoer-iei», dein. qi'ÁQ
tura, primuni 'superbi<£ nóbilitalisobviam itv.ro. est.
¿Él hará, en eféCCfr, que éócVjé en su narración la
gran figura de Mario, y pagará de África á lapla-
za pública de Ruma, y dé Rjma á Zama. SiIqsSLo
eoiicinúa aliment-.náo los mismos pensatnien&os
políticos, e= siempre el hombre del partido demo-
ra-ático; pero ios diez años trascurridos entre su
Co-tíUna y su Yugaría le han da.du mis calma y
más gravedad. Sa adhesión á la causa popular no
le hace alterar los hechos; traía con soberano des-
precio de la nobleza, pero reprocha á ios Gracos el
kaber pecado alguna vez de falta de moderación,
y yUupsra al pueblo porque se deja engreír y cor-
romper por la prosperidad, como la. misma p.:Í3-
té'eraeía; Ooncc5= á Sila sondes Cualidades ynos
Ja muestra animo iiigeiiii. Corne'io poseía la elo-
cuencia, =ra ascüto, pronso en cjneeier sa amia-
fiad, profundo ea ti disimul-j, buen soldado, gene-
roso é in¿i£t:reii53 á que se le creyese más qae bue-
no, valiente. Pero iíário era más grande tofo-vis;
esté hombre lo teaiasoaoeu su favor, menos el
naeimienso; el í¡¿ienso, lakonradez, el conocimien-
to prciünáo de la guerra, el valer, la prnáesteia,
ei desprecio de los placeres y riquezas, todas estas
cualidades le adurnaban. ñc mantuvo siempre en-
traño á las formas cortesanas de la cultura griega
y á las ío=cumbr?3 elegantes de los patricios, y
cOEí3g&ió como nisguaO; inspirar ai pueblo roma'

Salustio regresó á Roma con sus documentos y
riqaezas el año 710, á donde siguieron delegados
de África encargados de denunciarle. Pero César
les. impuso silencio, ó por no poder considerar cul-
pable'^. SalustJOj ó acaso porque suatniga le obse-
quiara con objetos preciosos ó cea sumas eonside-

\u25a0rabies. César, por lo demás, eunao los grandes po-
JíSicos, era todo de sus amigos; y al conquistar el
mundo había hecho entender que sa amisüad cons-
tituía un completo salvo-conducto.

Desde entonces todo concurre á la satisfacción
y á la grandeza de Salustio, quien comenzó á- edi-
ficar uu establecimiento magnífico. Compró un
extenso terreno en el monte Quirinal, en el barrio
de las alias calles, alta, ser/tita, y en él hizo cons-
truirun espléndido pslaeio con dependencias que
formaban además ceros edificios considerables.
Delante del palacio se estendia una plaza pública
que servia, de mercado, y en sus alrededores man-
dó plantar aquellos iuraensos jardines, qáe fueron
por espacio d"e tanto tiempo ka delicias de los ro-
manos.

Hay momentos en que laa grandes naturalezas
se manifiestan en toda la extensión de su poder, de
sus cualidades y de sus defectos; y este momento
hübia llegado para Salilítio. Las guerras civiles
parecían terminadas para siempre, después de las
camgañas de Afdea y de España, la dictadura mi-
litar se hacia innecesaria, porque César, siguiendo
los impulsos de su propio carácter y los consejos
de su amigo, gobernaba á Ruma bonis pacís arti-
bus. Asi qué, apenas el nuevo procónsul se hizo
escás reflexiones y contempló la provincia de sa
mando, que era tuda la cosía de África, desde
Cartago al Océano, se resolvióá reanir documen-
tos de todo género para escribir la historia de Yu-
gurta y de África, y riquezas en gran abundancia
para guzar en Huma de una espiéúái&a existencia. 1

Muy pronto vio satisfechos ambos deseos, y Sá-
laselo llegó á ser el más grande historiador de
Romayelmás rico de los rumanos. La África fue
sa mina y él la exploró, ia explotó y la estrujó;
la tierra de Aníbal fue removida en todas direc-
ciones, para proporcionar al amigo de César los
medios de escribir yvivirmagníficamente-

Los ciudadanos romanos essaban acostumbra-
dos á vivirpor completo sobre el mundo que "do \u25a0

minaban, eíh escrúpulos ui remordimientos, y
después, sobre todo, de haberse desgarrado y
arruinado entre sí por seguir á Mario ó tíiía. á Cé •
sar ó Porupeyo, se sentían poco dispuesEos á see
generosos con todo lo que no fuese romano. ¿Qué
era el África para ellos sino una presa sangrienta
de la victoria, sucesivamente arrebatada de manos
de Aníbal, de Yugaría y de Yuba, y presa viva á
que continuamente aplieabaa el toimenfeo para
nacerla más fecunda?

comprometiera el ésifcó áe la ezpedieion. -Obede^
ció Sülusiio, voívieisdo airoso da su empresa, y
demostrando tai que era digno de ocupar un lugar
preferente ai iado de Cés¿r. La c¿mpsña fue prós-
pera yfeiiz; César se apoderó del África y dsjó en
ella de procónsul á Saíustio.

(diarios be íi \u25a0xLLSi&k.)

La Iberia principia el relato de la. sesión del
sábado, más qae alarmada, Heno, de sorpresa y de
estupor reñejados también en el Congreso, según
nuestro colega en vista de la proposición inciden-
tal del Sr. González Wüarino, pidiendo el voto de
confianza, que no necesitaba seguramente elgobier-
no, bí habia para qué pedirlo. Dirige con este mo-
tivo duras recrim.iaacicne3 contra el ardid inven-
tado por los ministeriales, para evitar ía int&rpe-
lacion sobre el esfiado ds laprensa, que érala gran
batalla que pensaban reñir las oposiciones, y que
defraudaba por completo Isa fundadas esperanzas
de les que desgraciadamente nos tullamos someti-
dos á tan iiíjüstiñcada dictadura. Y tan interesan-
te y tan animada fue essa sesión, que no estando
satisfecho nuestro colega con describir ea BE- eró-
nica Igs rasgos de elocuencia del diputado consti-
tucional Sr. León y Castillo, y lo=i contundentes
golpes que descargó contra eí gobierao,aaó dedica
otro segundo articulo al mÍ3mo asunto, más viru-
lento auu y más alármente qae el primero.

El l7npa.rc.ial robusseee 7 vigoriza ú. ataque de
La Iberia, comenzando por afirmar que el gobier-
no no quiere C[tte se discuta lv¿ eaestion de la prea-
sa; y aduce ea apoyo de es:-a afirmación tales y
tan pertinentes coa sideraciones, que dudamos
maeh.o de que ios discursos proniiacindos, caso de
haberse discutido, hubieran producido más efecto
que las recrlminacioaes y csasar^s ocasionadas
po? haberse 1 evitado, con deliberado prepósito,
esta discusión. Ysi, por otra parK, se agregan la
jüsricla y el derecho que escudan á ha epí^iciones
en cuestión tan importaste y necesaria al equi i-
brioyáiavida de la* instit aciones parlamenta-
rias, no tocamos, ni vemos al ménesj ios r£3=!ta-
dos prácrieos que lia de conseguir tí gobierno con

t^l^í^^
ar¿
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m'jc Del Imparciáli
\u25a0\u25a0Con 20-j dipus&dos, díce La Época, hzv nú-

mero sobrado para votar leyes."
Por BOLpneatoj contando Cün oue de los 206 no

salgan muebes de M.adñd.

Alonso iíírtinez no sceptsria la cartera ce Ha-
cienda, cadoce se la ofrecieras, en loa acanales
momeütos.

Macho asesorar es.

El Danubio no será, pues, declarado neutral;
pero Taroaía no podrá realizar so proyeito de
bombardear A Belgrado..!

\u25a0\u25a0Eatre ios numerosos despachos oficiales proce-
dentes de todas partes y más 6 menos auténticoshay uno, fechado en Oünst&rititionla, aimjiciacdó
que á petición de Franda, el gobierno turco íia-bia acordado la neutralización del Danubio. Da-
seamos que se confirme esfci noticia, no por amor
propio nacionaíj eino obedeciendo á sentimientos
humanitarios; pero dísgiscisdamente desconfia-
mos de que ss haya podido-obtener tan benéficoresultado; porque la Austro Hungría, eaya opi-
nión tiene, como es natura!, gran fuerza en la so-
lución de cuestión tan importante, se opone ter-
minantemente á dicha neutralización.

Dice Le SiseUi

_El Daily l\reu>$ añade que Turquía envía á toda
prisa tropas para detener la marcha de Teher-
naieff.

Los despachos telegráficos más recientes soa áe
origen slavy, y por lo tanto favorables á los ser-
vios. Jfo obstante, en ellos no se couñrma la noti-
cia de ¡a Soma de Bslgina. El general .Alimpiz
continúa cerca de esta ciudad. Despachos ds la
misma procedencia dicsn que los turcos han sido
rechazados victoriosamente en Saitcha?; y, por
último, según el Times, Tchernaiff, probablemen-
te habrá llegado á PiroÉ, continuando su marcha
sobre Sofía.

De las Provincias, de Yalencía:
"jSntra los muchpá casos que diariamente se ci-

tan sobre la tristísima situación en que se. encuen-
tra la mayoría de los maestros de escuela, halla-mos el siguiente:

"Eí digiiisiruo maestro del pueblo de Banafer,
ancianode setenta y dos años da edad y cineaeata
de ejercicio en su profesión, se encuentra enlamas
espantosa miseria, á causa de adeudársele el ha-
ber de Cceinta Ineses el material de sesenta y ocho
meses, la retribución correspondiente á dicho
tiempo y cuarenta ydos mesesde akmilerdel edifi-
cio que oeapa.H

» *
Algunos viajeros llegados á Barcelona el

miércoles en el ferea ds Zaragoza, se qur jaban de
lo poco agradable que les había sido el viaje, á
consecuencia de haber tenido que soportar, misa-
iras duró éste, .el penoso recuerdo de la horrorosa
catástrofe del Mdel mes pasado, á qae sujetaban
sin. fcrsgaa su imaginación las horripilantes man-
chas de sangre de qua están llenos los tabiques
del wagón qae moatsban. Si la empresa, dice con
e3ce ¡nocivo nuestro apreciabie colega La Impren-
ta, al eunssryar inóactas aquellas manchas es los
ivagoaes se propone que ellas sean el «¿smejiío r/to
tí de ios viajaros que se colocan sobre aquella vía,
nada hay qae censar&r.

Ya no puede llegar á mayor grado la desidia de
la empresa dei ferro-carril de Barcelona á Zata-
goza.-i

*% Sobre el mismo asunto dice la Gaceta de
Barcelona:

"Uno de los -wagones que formaban parte del
tren correo qae desde Madrid llegó anoche á esta
capital, conservaba grandes manchas de sangre,
que dio á los pasajeros el incalculable consuelo de
recordar durante el tránsito la horrible castáatrofe
áe Tárrega.

Todas estas noticias merecen conñrmaciort-

' Hay un solo despacho de origen torco, enviad©
desde Pera á la Gaceta de Colonia, qoe se refiere á
la Organización de .un ejército de 40.090 hombres
en Sophia, y ¿ la concentración de 125 batallones
en las riberas del Bosforo, de los cuales 75 esíán
próximos á marchar á campaña. \u25a0

Los pueblos islamitas sa aprestan á la Icclia,
que va tomando el carácter de guerra Santa. Des
regimientos egipcios han salido de Alejandría el
1 de juliocon dirección á Cons6atitincpia 3 donde
se espera también un regimiento tunecino.

En una orden del ¿ia del general A^mpiz al
ejército del Frlna, recomienda bsj.> severísiaias-
pecas el respeio á la propiedad y á las creeacias
religiosas en Bosnia. » Vosotros»—dice á sus sol-
dados— "Do vais & eistrar en el país como conquis-
tadores, sino como libertadores."

La prensa rusa es de opinión de qus en cssojie
que Servia no consiga 3a victoria, es necesario in-
tervenir para asegurarla sa iudepsndencia. Nb^es
aventurado ¡suponer que, en caso contrario, logia*"
térra intervendrá coa el misino objeto en íavorde
cna guerra europea, sargida por lae querellases
naciones de segundo y tercer orden.

X» Ha sido preso en Poriugalete, Francisco
Aizpuru, uno de íoa qae compasieron la par&ída
del cora Santa Cruz.

*„, En Tortosa ss esfeá- montando una escuela
práctica de agricoltura, sosSenida por la diputa-
ción de Tarragona.

Los obras de reparación y decorado que se llevan
á cabo en el teatro Principal, se encuentran muy
adelantadas. Los antepechos de los palcos han sido
pintados y retocados da nuevo, y ss h% suprimido
el espacio destiaado á las plateas, constituyendo,
en ca.mbio_, doa palcos bajos más á cada lado, á
más de dejar pu&rta central á las lunetas. Se cree
qae del 10 al 12 dé en él algunas funciones una
compañía, dramática francesa, procedente del tea-
tro de Variedades de París. \u25a0 -

Elayuntamiento de dicha ciudad dispone gran-
des fiestas para ios días 15 y 16 del corriente
mes. i- . #

*%_ 2íos escriben de 'San Sebastian, que todos
los días llegan los trenes atestados de viajaros, qae
van en busca de salud y reposo á aquellas playas
yestablecimientos balnearios.

»% Y á propósito áe ferro carriles. Janfco £ la
estados ae Sardaííola continua haciendo laa veces
de puente ua pontón provisional, de cuya Begari-
dad no responden personas inteligentes. Loa tre-
nes, ai atravesarlo, lo hacen moderando lamarcha
de tal modo, que el pasajero concibe fácilmente
noción del peligro que corre. Si la empresa hace
oídos de mercader, séanos lícitopregant&r: ¿De qué
sirven ios inspectores del gobierno? ¿Será verdad
lo qsie se murmura? - .

Se tabla de un acuerdo esfcre Ru?is, Inglaterra
y Alemania, para resolver la euessiun de Oriente,
sin intervención de Francia y Austria; añadiendo
qtie Rasia está segura de la neutralidid de Ingla-
terra y que esta neutralidad llegará basta el estre-
mo de dejará Alemania que declara la gaerraá
Francia,

Estas rumores necesitan confirmación.

\u25a0 Además, en otro tere£r artículo define la conci- ] -Cortes, de la administración pública y de los tene-
liaeion, y analiza su aplicación al sostenimiento \ dores de la deuda, para cuidar de o. ue se aseguran
del actual orden de coses, para concluir manííes- los efectos de la amortización del eapifcui de la
lando, cus Ir. conciliación ¡10 tiene razón .de sér 3 y ! deuda.
que es preciso íonnar otro nuevo partido con la j

* T . ,, - , , \u25a0, ~fusión de las ctras Rgnipaáoné i disuekas, ais- • - , **cuestión &e Hacienda oeapará al Con-
per5£s. ó incapaces ds reconstituirse. S«so casta el miércoles prozimo. El jueves y yier-
" j nes sé discutirá la etiesSaon de la deuda. El sábado

; seguirá la interpelación del señor marqués de Sar-
1 ¡ doal sobre imprenta, yel liioes prósiao empeza-

La Época opina de distinto modo que nuestroá j -^ lc' diSCC£i<>" ¿eí pcóyécÉo de ley de fcaros.
colegas de la mañana. scsrca' de la'prcnosicion - Se cree cus essas ssrán las únicas cuestiones q.ae
Áeí Sr. Vallf^rino. Está no se encaminaba", según ¡ tratará el Congreso en la presente legislatura.
1?, c-scrgiík f.-ase del aristocrático cokga, á esjui- ! * La conferenciadeüeñor maraués de Cam-
Vñ. ; ni a Qtimt, ni sur. a evisar la locha ñf las po eon ei Dresid£Ilt¿ ¿£ Cor-sejo de ministros ds-opos^onesen.acueit-.cndeiffipren^smoádes- recs cae h'a tenido Dcr objeto ¿ressnta? al mi¿is-
?;rr fe! UÍfa~ fe m^naa, oonfirmk^io ¡ íro i¿terinb de Hacienda an proyecto importasti-de la WM exr;:i^3 con. U votación so- £ÍEnOj re fe7er .£e 4 U susoenMon de la neg"o=ia Cica
S: '^ fSt &*&***9^>°tlf?e- " de lMobligaciones desñíiadas al oago de la deuda
%*:lVil ' :fí G^;^!^-3,.^' 11-^11 ! atante: poroca, ssg-an dieho pro"yecto. 55 realiza
";fr! ? °-",e I!0 e?.t£G:1 lesahzida. Por i aQuelía 0p^4 ahorrando machos ¿ilíones ennunca, que si veso ce confianza encerraba nn fin g«w fl«J P*daiflnpatriótico, dtüúiti f.,vur.ble á las o^iciODes; 7f ce- jado"

íoia T¿z que coa. ella cssar,are5Í,-;n Lis escrúpulos I «*- El Sr. Avala declaró el aibado en el Con-
sobreestapento áe-kgaliám. Y, resnscío a1 di=- | 3reso 0U3 e>i Üa2in¿=to de Cádi^ estaba escrito
curso del Sr. Lson y Cr.stil¡c-. dicaj oae e'sccp- por él.
\u25a0tuíindo la enérgica prctesta de dinastñmo. en Éu S lo sabiamcs.
rectiScacioi;. pez la-ciáil le felicita, bien poco, ó \ ¿L La Patria inatsfie en asesorar aue si stño?

El Parlamento no halla tan razonado, y mucho i 100 de interés y con una amortización en aamce
«léaos tan demostrado, como La Patña, el tema ¡ años al 50 por 100 de ese mismo valor nominal,
puesto aldebaüs por el Sí. Vailariao, y definido i X.os airases áel claro anteriores á 1S75, se caga-
por el ministro1 de la Gobernación, que encierra j rán lo mismo que ios cupones,
íin voto ds confianza a! gobierno para eontiauar j En igual forma se pagará también el anticipo
ejerciendo la diefcadera. Nuestro-colega combate ;. reintegrable dá 1S73.
la dictadura por iiicosstiÉociorjai é injustificable, j Los sobrantes de los sresapuestos ss destinarán
.caando coexiste con. la vida dsl Parlamento, y á la amortización dól capital de la deada.cuando, al ofcorsarls, tienen que prescindir les Desda esta año económico bs destinará ya una
Cuerpos colegisladores de-suponer legislativo, para | cantidad áeste objeto,
resignarlo ante el poder ejecutivo. | Los créditos a ae resalten á favor ds las corpora-

Tambien se ccapa nnestro coleg?,, en otro ar- \ dones civiles por el producto de las ventas de sus
tícalo íitu'.r-do La noción del derecho, de la afir- i bienes, se Ie3 pagarán en títulos del 3 por 100, al
snaeion Weha pr>r el presidente del Consejo, que i 40 gor 100, en vez de pagarlos, como hasta ahora,
arrancó elfmparcial importantes consideraciones á les precios ds cotización. .
jurídicas, y ds que dimos cuenta en nuestro nú- s ¿ ¿as ventas de bienes desamorfeidoa ds corpo-
inero ds ayer; la cual dice testualmeníe: «Cuando .! raciones civiles, se hará en lo sucesivo á meta-
la ía-¿?z% cp-Qy-, estado, la fuerzi ea el derecho en ] lico.
la r^zan y ea la historia-.a— La forcé prime le I Las subvenciones concedidas á las empresas dedroie.—A nuestro colega le parece ¡imposible que I ferro-carriles se pagarán al cambio fijo de 40 por
ana reputación táa ilustre como la del Sr. Cano- j 100 en vez ds computarse, como hasta ahora, por

\u25a0vaa del Castillo, haya desesndido á una teoría tan los precio de cotización. En cambio, no ae lea esi-
aventursda, divinizp-sdo eti pleno Congreso el im- i gir4 á las empresas el reintegro de los anticioos
perio de la fneiza., y aventurando en el seno de la } hechos por el Estado. * »
representación naeior-.-u abigarrados conceptos, qae ] Ealo*sae¿sivo ne sabara emisión de obligación
»o encuentran sanción legísima en ninguna escuela i para, subvencioaar nuevas emoresas de obras dú-
\u25a0fiíosópea, ni base fundamental ea niügan sistema blicas.
político.

..-,+„, \u25a0
Se creará una comisión eos Treüresentantes de las

considerando, que el esbremo de una guerra euro- j
pea es cada día nías probable; considerando, lo _ \u25a0

*
' \u25a0

_
GU3 puede ocurrir en un término mucho más bre- De la Go-n-espondencia de España:
ve de lo oae se piéasa;' considerando, que no de- Alas nueve de ia mañana se ha reunido la snb-
bemos imitar el espíritu bizantino que gastaba ; comisión de la deuda yha celebrado sesión que ha
las fuerzas en est'ériles contiendas, y otros varios j durado aassalas doce yinedia, tía ella ha formu-
coDPÍderandos, qoe sería largo enumerar; dice, \u25a0 lado yad«fiüiSivamenÉs aa dictamen Eata noche á
%qué hemos de haceri ¿Qué polítáca cube seguir el ¡ las diez, ee reúne la comisión general de presu-
gobisrnc? " ~ ! puestos para oirio, y es de suponer que mañana,

Por nuestra parte; trasladamos \u25a0 lirespuesta al i como habíamos añrsaado,ya varias veces, se leerá,
Siglo Futuro, que ya se la dará bien cumplida, y ! al Oungrcso el proyeeio de ley que, como también
muy á su gaste. ' i habíaDioa aniiiieiadOj empezara á discusirae el

La Patria, más tranquila y con máa calma, di- j miércoles.
ce, qae la sesión áel sábado no faé más qae un po- ] Las principales bases del proyecto son las si-
co de raido de Ir-s oposiciones; qae el ministro da j gaientes:
la Gobernación esSufe mesurado yrazonador, con- \ La deuda consolidada interior y esterior de7en-
ferasfeanáo notablemente coa la. ezageracloa de su i gara el 3 por 100 al año desde i.° de enero de
coíitrincüCte Sr. León y Cassillo; qas demostró el \ 1S77.
señor Romero Eobledo, á pesar de las inÉerram- i Desde igaál fecha de 1SS2 devengará mío y un
cícrtea de que faé: objeto sa discurso, que el go- | cuarto.
bisrno habia sido clenasnts con el Sr. Kuiz 2orri- \ Las amorSizibíes al seis por ciento devengarán
lia, porque le desterró solo á Paría, en lugar de j cantidades, respectivamente dobles,
deportarlo á las Marianas; y por último, qae el | fía 1SS2 negociará de nuevo el gobierno con les
inaruaés 5e Sardoal, pronunció un discurso, como i acreedores subre los sucesivos aumentos de interés
siempre, más personal que político, al defender á j hasta volver al tres por ciento,
fia amigo proscrito. i Sti capen que ha de vencer ea 30 de Junio de

Después dsdiea su segundo artículo á, la cues- ] 1S77, se pagará en dos mitades, la mitad; de un
tion de Oriente, y concluye con un insistimos al caarto, ea 1.° de Eaeró próximo, y la otra en 1.°
Parlamento, en su réplica sobre la inoportunidad ! de Julio siguiente.
é ineojivecieneia de resucitar, tal como estuvo j Loa cuatro eupones ya vencidos yel que venes*
constituido, el partido que se llamó Union libe rá en 1."de Enero de 1877, se convertirán en ntie-

<fGb>. * .vos títulos ñor todo s\i valor sominal. coa 2 tjer

sa Inexolie&ble coadncte y con el aplazamiento casi es.<5s ; sacari ei país, como no sea el tristí-
í-nAefh&iinA*es^-e ¿Vaste. ' si1110 espectáculo que ofreció ayer la minoría.

%lSolfeo parodianáoá cieri?. coléjala en ana - -Lo qae no sabemos nosotros ea, si el Se. León y !

co^diaWv'cÓnccid^ cuando olee, | CasSiUuylamuierfa íálicicarán asa vezá¿c £>0- !

,,Y co-o en dama cosa - ! cVC2io -1¿ por su progreso;
,,i i»™™*s»* ; £«tss v;v:a en la calle da la'Torrtss, y-abura en la.hemos ce pasar el rato,» 1 dg ¡ a Licertad .

procura pasarlo él tamban, cenando su cuarto a Diario censara también el discarao
e&adas, sobre si ha, o no, terminado la dicacu- i d;1 ¿ipLl£a¿ 0 constitucional por exagerado, y dice
re. Nuestro íesmvo erueg:! opina, que si el aconto = oae e£Ee p£r t¿do eael oue ha respetado meaos la
(HÓMSradesometerseáuoa vención, «juzsar sor ; Oonstiimeion de iS63; "cuya razón es convincente
e'inúmsro de ío^ quesosíi-nan haber tsrmmado ía \u25a0 car¡i qUe el gobierno consrera la dictadura, á p-2-
dic&darr., elrasaiSado no sena dudoso; pues, cea- ; gat de la Constitución de 1S76. También añrm3
ira el mir-isseno, que dice; no. y hablando con ,

Que el ministro de la Gubernacion eacuTo íelicíai-
más propiéGiá, costra el Se. Cánovas, qce es el ¿Oj ¿j ó Climpii¿a eoDüestacion á los disccrsod de
zniaísterio ec efecto, qoe no lo dice, defienden lo . OpGSÍciun=a, y arrancó aplausos y afectuosas
contr?-rio La Iberia, El Español, ELLonstituczo- ; Tnaésc-as de apíobacíoñ de la mayoría de la Cá \u25a0'

nal, El Pueblo. La Patria, La Polzt'ca. Bl Uta- \ mara-
rio BspaN.nl, y'El Parlamento; Bl Imparcial do- ; jg¿ 'xi&tnpo recuerda los baeaos servicios üres-
áa, yLa Época afirma que la dictadora ha ter- ¡ tadoi &1 paía po

_
ía (j^ion Liberal, á ia q¿e se

aunado. En cambio noestro colega dice, que no ! ¿ ebe ¡a sreac i011 ¿ e grandes, espaciosos y cóuiüdos
vale la pans. ni el in6eü|e.rlo; á mecos que no ee ¡ pero qiie hoy seria ocioso ykasca- perja-
qaiera parodiar, como el lo hace, á ¿a colegiata; ¡ ¿ic jai ei ey0CEtr recuerdos y hechos anteriores,
pues promulgado el Código fundamental, que es ¡ mientras no se reaüca la obra acometida de la
.el derecho, la-áiesadiiraterminó zmoJacto: estono j conciliación.
obstante, el Í5r- Cácovas la conserva, qae es el he- ¡ g,, g¡1 c:óníca Tjarlftmeatarla califica de elocuen-
cao, y por lo tanto la- d-ctadura no ha termi- ! íes laS deslamaeiÚnes.del Sé. Laon y Castilla; pero
sado. =-.-_\u25a0 . ! alfin declamaciones, que construyen el fondo ds

¡Yaya un modo raro de pasar ei ra uo que tiene
; su di2eur so: dice retumbaba su vuz vigorosa ea el

El Solfeo'. \u25a0,- • , \u25a0 recinto del Congreso; paro que, al cabo, no era la
La Mañana taiaoiea se divierta á aa manera; ; Y^z aae en gSadra ias. tempestades, sino el esfuerzo

pero al menos pasa el rato con más provecho: con- ! ¿s U'ApUi mcn robusto, á auien se ña el éxito de
.sagra so plana primera á la UteraGara, é inserta ; aaa oátUióariai Así3 auaq'üe el diputado canario
una balada alemana, una fábula de üartzen- ¡ ¿¿ rígia durisiaios apostrofes cuando afirmaba que
basch. una Traducción de Bgron por Castpoamor, í eE£e galerno está fuera de la legalidad, esce go-
yuna poesía.—Haee^bien nuestro coliga;.paro el . erno no respeta á las Cortes, esta gobierno ha
temperamento no está para pessías. j iQfriO gido la Constitución; este gobierno debe asr

El Pabeilon Racional crea quecuando la Europa ; ¿ epue3!¡0; ia verdad es qae aquellos apostrofes,
seapreatsá la gran lucha que amenaza estallar de i aquellas acriminaciones, ¿obí-e infuedadas , eran
unmomentoáotro; considerando, como considera ! ¿ s Eoáo punto estemporáneas; en todo lo caal tie-
sl colega moderado, qae la guerra de Oriente y el ¡ ne mne ¿fetma razón nuestro estimado colega,
prólogo de la contienda general que viene preparan-
dose|de largo tierapo atrás; considerando, que elcon- j
flietoseacerca y qae ei. volcan estallará muy pronto; ¡

DIEPÍO2O3 SSLEGEÁF1OC8.
San Petersburgo 8.—A mediados de mes lle-

gará á esta capital el príncipe heredero de Italia.
Toaos ÍO3 periódicos ¿osos, hablando de la cues-

tión ¿e Oriente, dices qos el espíritu público se
maestra Cada vez más inceresado por la Servia.

Viena. 9.—Se lia celebrado en Beiehstadt la
escrevisSa del'Czar coa el emperador de Austria,
la cual ha sido muy afectuosa; se ha tratado esten-
samente de la cuestión de Ofiejit-e. pero no han
podido trasiucirss los acnerdos.

París 9.— SI Diario Oficial áe hoy aesmiente
la noticia one ha corrido de cae es hsva tratado
de aglazaz la Esposicioa InMrnacional'de 1873.

/* . La visfcs. en la Audiencia Be la éañ¿a ojie
ú BK ÍÍ'iqs2 de Arce eígbe al Sk Rojo Arias por

ALa Correspondencia dicen de París, con refe-
rencia áautoriz-idoa ii,fortnea, que el príncipe Ghika
&e ha llevado á Servia 17 espitanes, comandantee y
coroneles carlistas, 15 da eííoa de artillería, eaíre
silos ocho procedentes del Ejército; Tudos reeibi-
ráa el grado de capicanea deí fjército servio, coa
promesa íorraal de ser ascendidos con rapidez; 7
de quedarse, si aeí lo desean, coico ceciales en
propiedad del ejéreUo servio, una vsz termicaá 2

la guerra, coa el grado ds comandante á ic menos,
y con el de curóse 1, á lo más.
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NOTICIAS DE PEOVIÍÍCUS.

Agencia Americana.
SOTICIÁS POLÍTICAS.

(KIAHIOS D2 LA ITOCES.)

HOTISÍAS BEL ETTR4IJERO.
HBTíSáS GESERiLBS.

París &.—J51 Journal des Bebáis asegura acáá excepción del trianfo alcaua^do Dur Tehersaüéf floa turcos han llevado la ventaja." "i>

Bslgrado S.—Los despachos oScLales de Sé-via.anuncian un nuevo triunfo en el Aiz de ayer Boteslos turcos, pero Ha despacho ds Vieua no ccnkr^>aios de Servia.

_ Hay eme scegar con mnáa prevención las noh"raasquedan Agueos periódicos acere* de La me-^ds Oriente, p-^es mu^h-js de los encuentros Se añtse can coenta hin sido sin ímpersancía. \u25a0

_^Lo qce parees positivo es qae la batalla one r&libró snteavere^ las ianiediaciones de 2S\jvi S-za"^&á siáo muy Sangrienta, llevaado lapeor tyn- \¿'
servios. *^"fi03

Fuerzas considerables de insurrectos marchanbacía K!ek para impedir por aquella parte el des-embarco de las tropas turcas.
Raneo Oiimpitz continúa posesionado de Bis

llina.

ÉL cuarto asaque de los turcos contra Zaitc'aarha sido rechazado ayer. Haata ahora son descono-cidas las pérdidas que sufrieron.
Lesch janim, que guardaba, la frontera en Timokha tomado la ofensiva marchando sobre WiddiavSemlin y por ¿rdeo.es del príncipe Milano.
EL coronel Nicoliceh. ministro de la Üaerra hatomado el mando en jefe del cuerpo de ejército deZoeh.

Belgrado 8.—Los servios han invadido el territorio turco por Bregoro, situado en la frontesbúlgara.

(Servicio continental.)
París 8—Confirmando nuestra noticia de ayer

el Diario Oficial desalienta el rumor circuladodel aplazamiento de la .Exposición Universal de

« , Se ha hecho notar por algún periódico que
en la votación del sábado se abstuvieron de tomar.
parta les diputados vascongados, y loa amigos ía-timos del señor marqaóa de laVega da Armijo.

*% Se da por segaro que los dípntidos mode-
rados vetarán en contra del -voto de conSaiiza.

» « Esta tarde a las tres se reunirá en el Con-
greso y en el despacho del mayor la comisión para
el proyec&o fijando las fuerzas del ejército.

_ En cuanto á lo de Francia yKusía nada de po-
sitivo ha. iatervenide entre ambos gabinetes. Ha
habido comunicación de documentos graves, con-
ferencias importantes con el príncipe Orlaff, em-
bsjader de líusia en Paría, Dero nada oficial se ha
escrito ni firmado.

»% Segas cartas de París, son exagerados loa
rubores de alianza enere Kasia yFrancia por un
lado yAlemania é Inglaterra por otro.

Entre Bamnoia é Inglaterra no esisSe sino on
comen acuerdo muy cordiai. Uns conformidad de
ideas insy acentuadas en lo oue á política ceneral
se reñers.



Chicorro, que se presentó fresco y guapo, arri-
mándose muüho y abriendo la paloma' á buen
tiempo, tras cioeo pases, uqo da eüos cambiando
bien, se íir6 máL y síncíió en las pezañas, esmea-
dáüdese liiego y matando al toro de ana tsn.bae-
n& que ie rompió íes pulmones.;

¡Palmas, eigarros.y sombreros!
EL coarfco, conocido por Guano, el mejor toro

de la corrida, se ca'izó tres rt-joiiasos de finto y
eaat^o de Calderón., ocasiunanao grandes eaidas y
matando Un caballo.

Pero hemos llegado áias banderillas y.... Dios
.nos dé paciencia. Entre el Aragonés y el Sacris-
tán, y el Sacristas y el Aragonés, el toro salió
lileso de rehiletes. SI Sacristán, sobre toáo, ponía
banderillas al- aire, en los tableros, eala arena,

peta, puests que fea presencia hubiera evitado el
eapecüaculo da usa meiia luna ques-alió para eciip-
Earsa apems aparecida, y el de i¿n toro, q^e des-
pués de varias medias e=Kicadas y algunos pincha-
zos, se fue al corral por su. pié, cjgio trn valiéo&B.
Con efecto, Bjcanegra no yudo ni:itarie, á pesar
de haberle dado vanas meáiaá esso^das ymuchc-s
pinchazos, y más de 40 passs. Ni ios intentos de
descabello, ni las fatigas de la vergüenza, nilos es
fuerzos del amor propio, nada bascó á que el sni
mal ss -nariera. Una media luna por ei aire, una
orden de llevar vivo ai curra! á un toro que no
quería morirse, una silba máo copiosa qns ia llu-
via del diluvio, y sobre todo, ei sufrimiento de un
$>iimer espada, que á costa de su vida hubiera
querido destruir "todo el mal efsc&o que estab3
produciendo; son parte á que se estimule nuestra
hidalguía, y lejos de ensañarnos con el vencido,
le dirijamos ana frase de consuelo, que no dejará
de agradarle si recuerda que es'eí eco de aquel
aplauso con qas ei público lo recibió, cuando des -
pues de la llamada á lapresidencia, volvió á pi-
sar la arena del circo.

Hará la advertencia en vano?

EL SECRETAP.Iü íNmiü.

—¡Vivo, vivo!—dijo á Ginetta, —¡mí abrigo de capucha y la linternilia

Quintilla entró en aquel momento y San Julián trató de ocultar el esta-
do en que se hallaba; pero se tomó un trabajo inútil; la princesa pensaba en
\u25a0otra cosa.

Al adquirir la prueba irrecusable de la veracidad de la historia que le
refirió Carlos Dosfcan, una indignación profunda se apoderó del jóven^
Aquella mujer, que tan elocuentemente esponia la franqueza de su alma,
no le pareció más que una cómica despreciable que representaba todos los
'papeles y despreciaba todas las virtudes.

Pero, queriendo convencerse de que sus ojos no le habían, engañado, le
\u25a0cogió de nuevo, observó la caja de platino con incrustaeeiones de oro y vio
\u25a0que era exactamente' igual al reloj gue el viajero pálido le Había .enseñado
\u25a0en Aviñon.

trar

San Julián, besó aquella'mano tratando de tomar la'insolencia, afectada
<le un cortesano y se despidió con la frase más impertinente que pudo encon-

v. Quintilia no le entendió y se contentó con contestarle.
—Sí, sí, hasta mañana. Buenas noches, mi querido hijo.

Apercibióse de pronto de la presencia de San Julián., y pareció un poco
\u25a0contrariada."Sin embargo., se acercó á él con.'mucho aplomo y le tendió la
mano deseándole b'aena noche.

sorda!

—¡Que extraño carácter!—dijo San Julián.
í .—Decís lo que me han dicho con mucha frecuencia. Yo, en cambio, me
sorprendo de parecer excéntrica. Cuando empecé mi obra, esperaba encon-
trar auxiliares y amigos.,, ¡cuál fuá mi sorpresa al hacerme comprender
que estaba loca! ¡Loca!... ¡Sois vosotros, vosotros todos, los que estáis locos!

—Pero, señora, ¿qué beneficio haesis á los malvados protegiendo su in-
soleneia?

una coraza, de desden para proteger la piedad: los que'se han refugiado baja
mi ogida, no por eso se han librado, de los insultos, y en cambio, el popu-
lacho ha gritado y sé ha burlado también en pos de mí.

—Lo sé, señora, —dijo San Julián:—dos ó tres dias hace que vino en tor-
no mió. y sé que la multitud, viéndose acoger mujeres descarriadas y pro-
teger hombres perseguidos, os acusa de participar de sus faltas. Y, por mi"
parte, admiraria el valor con que los perdonáis, con que los eleváis, siná
comprendiese que otra vez tendréis que arrojarlos y abatirlos...
,/ —¿Creéis acaso, San Julián, que no hay cura completa para mis enfer-
mos? Yo no desconfió de nadie, y puede que los dos tengamos razón: vos,
sí me dais un consejo de prudencia: -yo , si me impongo un deber de miseri-
cordia. Toda la cuestión está en saber si tengo bastante fuerza para aceptar
las consecuencias de mis beneficios: si la tengo, ¿quién puede reprocharme?
•No tengo el derecho de perjudicarme?

—Yo no protejo la insolencia: 3-0 no acojo más que el dolor yel arrepen-XIV.
timiento.

—O la hipocresía que toma su máscara.
—Es verdad que he sido engañada; pero esas son las espinas del camino.

¿Y heruos de solver atrás, porque encontremos espinas. cuando oimos más
lejos gritos que nos llaman? El teiabr de ser engañado es el presto de los
egoístas. No se puede dar limosnas sin hacer írasbos.

—¡Áii! ¡Señora, Jiabsis nacido para reinar sobre un .gran pueblo y hacer

- verdadero papel, t

graücíés cosas!
\u25a0 —O tal vez para ser hermana ds la Caridad: era m'

no lo he comprendido. '

—ISada, Galeotto. sin.o que ya sé á c[ué atenerme respecto á esa mujer.
-i-a hacíais demasiado honor cuando la trababais de pedante, cuando decíais
oue tal vez no tenia sensibilidad suficiente para c-ometer una £ilta. No, no
es eso. Es una farsante sin pudor que se entrega á todos ios vicios y que tie-

—¡Ah! ¡eres tú!—dijo el paje con voz soñolienta; —¿de dónde -vienes?
—Del cuarto de la Cavalcanti.—respondió San Julián.
—¡Oh! ¿Qué es eso? —dijo el paje incorporándose.—O acabáis de ser ar-

rojado, señor secretario particular, ó sois el más feliz de los nombres. En
ese caso, pemiitid que me qydte mi gorro de dormir para saludar á vuestra,
\u25a0alteza, ¡Príncipe por treinta y seis Horas á lo menos!

—Jamás descenderé tanto ; —respondió San Julián.
—¿Qué te ha sucedido? *

Sí pobre secretario entró Heno de cólera en el cuarto de Galeofcfeo, o.ue
se habia dormido leyendo una novela.

—Pero, señora, para mejorar la suerte de esos miserables, ¿habéis enno^.
bleeido sus almas? ¿habéis duleificaoo sus sentimientos? Muchas" veces lie-
mos tablado de esto 3 y ma habsis confesado que nuestros votos en est-e punto
franca se vieron cumplidos. Bien coi tenemos mi ejemplo: Lucioli pasaba
por un ambicioso yun embustea»; vuestra tolerancia os" cerró los ojos par
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- *, Ay^r se dijo en algunos Gírenlos one el se-
5or Libsstida seria conducido á Cádiz.

•t LeemO3 en un periódico, que un aficionado
al-estudio de las estrellas, ha hecho la observación
de qoe en el mes de Agosto se dejará sentir trn ca-
lor tan fuerte, como quizá no se habrá conocido en
el presente siglo.

/4 Ha sido deatitoido el ayuntamiento nom-
brado últimamenbs en Usielj y repuesto el ante-
-rior.

\u25a0? EatApeamente de la ñrm& del señer njinÍE-

-jrode Gracia j\Justicia, una combinación de jue-
ces de primera instancia*

sajonas, está ssñakda para el miércoles 12 del

% Ayer conferenció el general Echevarría cen
_¿ 'orssidente del Consejo de ministros.

% Al director de ia eompsüía de ferre-carri-
le^de Zarsg za á Pamplona "y 3arce!ena. D. Ma-
nuel de Madrid Divila,le ha sido admitid?, la di-
íjiifiiGrio'-ie d¿ dicho e?.rgo había p-eseataáo, en-
ie2rgándo3s de la dirección el ingeniero Sr. Eon-
cisrs, jefe ¿e- material y tracción de aquellas
líneas.

en to5ss partís nissos en el toro, y el hec'20 de ir
vestido de morado y negro, nos induce á cresr eme
en alguna enítrEiedad biso voto ée no poner ban-
derillas BUQca, y buea caiaple rei]gio-
Eaciente la promesa- Y ea más. oue la seguirá
cumpliendo. L03 colores de sn trsge, no3 obligan-
á recomendarle el desempeño de paps!e3 de Na-
zarenos secu-ndarios en algunas capitales de pro-
vincia, ó el de berengena en los restaurarás de ea-
ta ecrfce.

Bocanegra mató á este toro... y... Piensen Vds.
tcdo lo p^or que de un matador pueda desirse, en
cuanto á ignorancia del arte, y díganlo, á propó-
sito de esta muerte, añadiendo uaas cuantas pala-
britas más yestarán Yds. ¿n lo josto.

Nosotros no tenemos ningtin resentimiento con.
Bocanegra, pero loa cenemos y muy grandes coa
D. Casiano,

Y si no y.i lo verán ustedes.
El qainto, que se i¡amó Lucero, mató un caba-

llo, tomó dos varas de Pinto y cinco de Calderón,
produciendo grandes C3Ídis y ocasiones de luci-
miento á Frascuelo en los qizzíes, que le valieron
mucho3 aplausos. Dos buenos pares de banderillas
le pusieron Pablo y Ángel, y el pobre toro .murió'
á manos de Fraseaelo da una baja y una & vola-
pié atravesada, tras cinco pase3 de no gran luci-
miento.

(Jerró la lidia Veneno, que sabia herir como el
mejor esgrimidor, matando cuatro caballos al to-
mar dos varas de Pinto, dos de Calderón, dos d©
Fernandez yuna de su compañero.

Esta es ía verdad esacEa de lo ocurrido.

Felipe puso dos pares al cuarteo, bueno ano y
regular el otro, y uno J'oseito, bastaste ido. Cbi-
corxo pa=ó sieEe veees al animal y largó tras esta
una estocada algo bajá, con intento de recibir, dig-
no de mejor suerte. -. .- \u25a0

,% La Gaceta de noy no contiene ningana dis-
posición de interés general.

-/, El general Loma ha llegado á Ontaneda.
\u25a0*, Anteayer se celebró acto.'de conciliación

éntrelos representantes -del Tier/ivo y dei Siglo
$uiiirof '&consecuencia de un'sBeltó qáevió la luz
©i el primero. Del acto resultó avenencia.

„__,%. Anteanoche, al salir la gente del Retiro,
fue atropellado uti caballero por un carruaje parti-
cular, subríendo la fractura de ambas piernas.

/, Hace dos noches fue detenido por los agen-
íes de la autoridad, un conocido oficial de artille-
ría qaeperfcenecíó á las ñlas carlistas, hijo de un
es-ministro. \u25a0

tComprender ahora por qué no qaiero volver á
la afición de la corridas de ¿oros?

Y sobre todo, sn aquellos tiempos no vivia doa.
Caaiano.

Ya_Lo habrás comprendido, y por si faltara al-
go, añadiré que en mi tiempo los toreros no se po-
nían pomada en eí pelo, ni bablabau de política»,
ni leiaa las novelas de Bserichj ni tomaban té, ni
hacían nada de lo que hacen I03 toreros actuales;
yentonces Frasquito Montes, José Esdondo, efe
céSera, etc., eran muy buenos; con que saca, para
ser justo, la consecuencia que meaos convenga á-
los coraros del dia.

Cerraré ía revista- dirigiéndole un cariñoso cum-
plido, ea fariaa más ó minos poética. Allavá. '

Dígame nsSed, inhumano.,
á quien el pesar sjeno
sin dada 3.:*rad»- y alegra...; \u25a0

En varano
es proceder jjiaép y bueno
contratar á Boca*aegra, B9[ ¡

. \u25a0 Don Casiano? ' .-.',

¡Y quieres que vaeiva yo á la afición deseaes
•de haberme quitan de ella! \u25a0

:
-*••-

A eó ser «urque fea me lo aconsejas, creería que
me lo aconsejaban mía enemigos-

Desprecisr una siesta reparadora, ofrecida por
:na sofá cómodo y modesto, aceptando ea cambio

\u25a0el petrificado almohadón de un ómnibus inhospi-
talario; no tomar como atemperante medio caarti-
21o de horchata de chufas, y tomar el sol en susti-
.éucion del refresco; dejar de oir las gracias infan^
tiles de mi niño, qae me pide cariñosamente nn
Tealito para bollos, por oir las desvergüenzas de
precoces mozuelos, ó sufrir las maniobras del to-
«10 de nn reloj, hecho no por la necesidad de sa-

taz la aors, smo para proporcionarse medio* deasistir á la corrida s-gaiease; subir escalé rácibir empajoues, codazos, rozaduras de ala" desombrero, ráfagas da heno ó patchoulí, di-rgcstos,
incomodidades, impertinencias..., etc., esc? v to-do ello para presenciar ana corrida de toros/bajo
ia dominación ominosa de D. Casiano.¡Oh: el sacrificio as inmenso. Comprende, ami-go mío, qae la amistad tiene sna limites»Píádtns ia capa en Jíüche-B-aena, si e3 ts gusto,
y yo fie la daté de cuerpo entero, excediendo <ie
este moao en candad á San ACartÓn. (El santo, no
el Eovalisfca.) Pídsme el paraguas ua dia de liavis.pídeme a_ue asista tres días seguidos ai Consresbno hablando Caatelar, dime auelea ua libro ents-
ro de San Üarfcin (el norelista, no el santo), ó cae
te preste mi cocido es les días que no tengo prin-
cipio, ó el principio cuándo no hay postres, ó los
postres cuando falta el café, ó el café cuando go
ha habido comida, que esos yotros más grandes
favores estoy dispuesto á hacerte ,sin pedir paraello grandes esfuerzos á la voluntad.

Pero pedirme que vaya á loa toros matando Ba-
cansgra y regenteando D. .Casiano, eso, sunca.
C esit trop fort, como decimos nosotros los fran-
ceses.

Tú creerás que-voy inme&iaments á decirte por
qué. Té equivocas. Tú. mismo eneontrará&las ra-
zones, si tieuts el valor de leer detenidamente lasiguiente reseña:

- - - „ "" Í-

\u25a0

. Bajo la presidencia del señor msrqnés de -Peri-jás, coa un sol abrasador y una entrada regalar,
nada mas, se lidiaron sais toros de D. Ildefonso
iNañez de Prado, cayos nombres faeron Secreta-
rio, Cuervo, Cubeta, Gitano, Lucero y Veneno. '_ Recitado sus sombres por el órdea en que los
interesados saliendo salido dei toril, y no por lista
en orden alfabético, como exijela moderna saacep-
tíbilidad de los actores dramáticos, -córeme estoyseguro de que loa finados, no han ua* haberme re-clamación alguna ea aquel sencido. Fueros unos
toros muy de bieiij bastante bonachones y sencillo-
tas é incapaces por io tanto de repara? ea semejan-
tes, melindres. Siagnao de los toros fue extrema-
damente malo, ni baeao. Qia.nn.es, largos y su-chos algunos como estrechos otros, todos se resea-"
tiaa da les eüarEO3 traseros, sin dada, por haberpasado en Cápua más días deios que permiÉeia
conveniencia de la lidia. Meaos bravos que dies-
tros en herir, mataban cabaii.03 sin coraje, y acaso
sin intención, y uno solo de Jos cprnúp'eios- muriócon arrsgío á las tradiciones ds la raz-i de los bar-beros de Vivera, porque sus cinco hermanitos, ya
ea el primer tercio áe Ulidia, hicieron la movieion
de volver la cara, deseó disimulado después por lanegra honrilla.

SI primero,- Secretario, cátdenoy no mal mozo,
aguantó cinco puyazos de Calderón y castro dePiütOj sin consecuencias. Tres medios pares de ban-derillas, bastante malos, le dejaron en el morrillo
ifdlipe y su compañero, y... y... aquí te qaiero es-
copeta. £3 decir, allíte íiabiera yó querido eseo-

Justa faé la medida ds la presidencia ymas jus-
ta hubiera sido, si en ocasiones análogas y con
otros diestros, aa hubiera llevado á cabo de isiualmanera.

l£i segando, llamado Cuervo, negro, mató dos
caballos tomando ana vara da Pinto y tres de
Calderoa que estuvo may bueao. Tomó además deFernandez un puyazo, dándole una gran eaida.
Pablo colgó regularmente na par de Dalos y Án-
gel, par,y msaio, cuarteando al pelo'en el par, y
eras esco, SVascueio, con ún trasteo deslucido, de
euatro pases, dio al toro na pinchazo, cifcandepara recibir y largándose. Cuatro pasea más y nn
pinchazo en en buen síeíq, otros tres pases, conun baen cambio forzado para salirse de la cabezay usa baja á eontinnació u;. hé aquí la faeaa de la
muerfie. k rascuelo estuvo bravo-, y si el toro apren
(lió sigo, cúlpese almatador que coa bus desacier-tos se convirtió eti catedrático.

Gabela se llamó el tercaro, cárdeno y buen mo-
zo, mató cuatro cabillos, tomando de Calderón
cinco varas, tres de'Hoto, dos de Fernandez, y
Gfcra de otro de cayo nombre no queremos aeordar-

,nos. El Ba'bi le puso dos- pares "baataníiS bien, y
"un par excelente Joseito. ' '



2La er-íesisioa <2.e originales aosoTslíg-s, á. i-oils-ar- Ii.oy el pz-iaiei-Q.
de 2ií2G-sti-os e-i-a-^ELclos, i-Gíbi'iaa-
d.os 2ioís.i3le32ieir£e esa. ias 2iO.foras
a.¿lox>ia.<ia.s e^z naesu-o Pg^í<5<ÍIc-c

! á El s>glo quemene el£nd del se^nsío seto de
¡ noesteá comedís, La magia nSáxs, '{ñnsl ¿ qus no
| £tu£ño£ dtl todc. essruñcs ysobre eaja on^aaSBsd- cabria ílg^ua QÍscLiílon sc-gua ss nos üsegíirs), no
i tec?; ec^íado lo oz.epara nuestra obra ss hizo
| en ll^rc¿ÍODc.

i Lo; conejos; los perros ¿e sigaas, lc= soldadiscs
L de madera, l^s tres cosas más aplaudidas es el cír-
¡ co de Hiyas.r.o se preseataro^ en nuestra comadia |
i ae magia. También dsbemca eonágnar oue lo j
| que üemos beeho no puede h^bar cagido ds sorpre-
| sa.áD. Alberto Bérais. perene hacs cosa ds un
i- zaas se lo ssiúatásóaos t su señor padre en cresen- í
* cia.de nuestro bqen amigo el.popular nctor dea i
|- Mariano Feraañdez oce &a tr^b;.ja.do en vano üsra í
,: librar aL tír. Béenia de co^ster un afcEoríallb sin !
Kpreesaesfca.
E| Hesoa relr.tado á V. los hechos; Sd Director,

\u25a0 .y V. y ios lectores de El Globo, perdonarán el
rdesaliüo coa que vira escritos es:os renglones en
gracia ¿e la verdad qus biay e^ elios'y que el señor
iíárcis_se guardará iulivbisn de discutir. Dejamos
á.Ia opiaíon públie^. la ealiñeacloa qua merece el

L proceder del Sr. Eémis y sobre él Iis.niam.es la
atención de nueatres hermanes ea las letras.

i Somos de Y. con este motivo, atentos y segares
| servidores Q. S. M. B.—jí. Ramos Garrion.—
\ Garios Goello.

. 3£adricL9de Julio de 1S76.
t.eElei!<Io eü erze^iía. oara los seño-
res a.i3.t:2iels22.tes la. ¿•égnalax- oir-
etilítcloia. d.e E3tJ <S-X^OJ5O 5 la
aniiiistsraeiors. d.e este -¿iar-Io nO ad-
mitirásnils a.ni3S3.eios arce los «^ae
se pag-ueii á.. ícíSEíXO Tam A¿r-. XJZ*
I^S_4^-, ypor a<iela2ita.cio.

Uno ds casEtros poetas más splauaídos dará
lectura esta Sarde de una Revista que en .breva ss
representará en los jardines del Befciro. Loa que ¡a
conocen, aseguran que alcanzará extraordinario
éxito, tanto por sus condiciones literarias, como
por las alusiones políticas que encierra.

Santas Amalia. Roñaá ySsgusás., hermanas, vír-
genes y mártires.En Bruselas ha pagado un amateur 14.000 fran -eos por un violin á¿ wa autor fieman llamado

Sfeengebauer. El instrumento en cnesíion si hemos
ae dar créiito al periódico del cual tomamos la
noticia, es una verdadera preciosidad y reúne eoa-
lidades extraordinarias.

Esüéranse coa vivaansiedad noticias de Oriente.

Anuestro3 saser-I&ores de provincias adelanta-
mos ayer lo siguiente:

JARDINES ORIENTALES-Alas nceve.-iicia-
$on. — íoterme'iios por labanda de cazadores de Ca-
taraña-

CIRCO SE PPJCS.-A laa
Enere de la aocke.—Fnn-
c.on, en la "qiie tomarán

\u25a0parta ¡a fiiailia Castasnay sus hijas Elisa, y Adela,
ea el trapecio, ejecutando
sorijrenlt-ntes ejercicios,
elcélebre elewnbillr.Haj-
dea y demás artistas.

—J3lho¡n7jre el débil.—Bai-
le.—£¡¿ ái'íiji.a'iís negro.—
Intermedios por la baud»
de Ingenieros.

TSiTaO DEL PSiDO.—A
las ocho y cuarto.— Lr,spá-_
jaros det a^or.—Nadii. &*
r/iuere hasta queDios qy-ie-
re.—TJiuj. vieja.—El fres-
co de Jordán. .

PRINCIPE ALFONSO. — £.
las nueve.—Función 72 de
abouo. —Turno 3." impar.—
JSl siglo oiíe viene.

JARDÍN DEL BUEN ESTI-
E.O.—A. Us oeuo y media.

,% Keioa grande agitación en los círculos po-
líticos, cea motivo da la sesión de ayer.

„*„ Continúan las conferencias del 'ministro
ds Hacienda interino coa los Sres.Cos Gayón, Fa-
bié y Gisbert, sobre las gestiones hechas en el ex-
tranjero para el arreglo de la deuda.

¿*¿ Por elministerio de Hacienda es tan remi-

***. Ayer se dio lectura del votó-particular del
Sr. González ÍFiori, sobre abolieion de los fueros,
caya discusión promete ser *nuy animada.

Sr. Director de El Globo.
ifuy señor nuestro: esperamos d¿ la bos.íaá 7

de larectitud da V. que insertará en sn acreditado
periódico las sigaienets líneas en fcOaíésfcSKÍíni si
remitido de D. Alberto Bérnis. ' -Por encargo especial de dicho señor, empresario
del teatro Principal dd Barcelona y del Circo de
Madrid, y paca ser ej=cnEa.da en ambes coliseos,

. -escribimos una comedia de magia qus se ka ráprs
sentado en oqseila eajaÜl durante el invierno úl-
timo. I-T^sÉro ttaÉajo ss hizo como, más per coa-
tambre oae por conveniencia, se hacen, todos ios
de ese género. De acuerdo con el reputado piíitor
escen^graíOj D. Francisco Soíer yEovircsa, y con
el nó meaos distiügaido maestro coreógrafo, señor

. Moragas, amalgamando con algunas ideas ds di-
chos señores las que no se nos ocurrían- á nos-
otros, pero siempre, y como esló«ico, adaptándolas
todas al pensamiento capital de ia &bra, que natu-
'lalnieníe era nuestra, acabóse aquella despaes de
muchos meses de ingrato é improbe trabajo. Sin
haberse representado aun la comedia, el Sr. Bér-
nis (con quien arate-rio- mente ni de palabra nipor
?%crita habíamos hecho trato alguno) nos pidió
proposiciones para la adquisición de la propiedad
de nuestro libro. Le contestamos que no nos con-
genia venderlo.

Estrenóse la obra y el número de representaéic-
aies que obtuvo (S5 c.isi consecutivas), es ia mejor
praeba de su b¡ien ésito, sin que nosotros preten-
damos negar qtie gran parte.de él fdé debido al ta-
lento de los notabilísimos artistas arriba nombra-
dos, y á la esplendidez del ¡Sr. Bémis para estre-
narun espectáculo con todo ellujoposible; ezplen-
didez solo comparable á la mezquindad á<A señor
Eérnis _cuando se trata de entregar á ios autores
dramáticos los legítimos derechos que la ley les
concede como recompensa de su trabajo.
. Ya quiso cercenárnoslo en casi cna mitad,
cuando el comisionado de nuestro administrador

- se presentó á cobrar lea que nos correspondían por
la representaciones de ¿üreelons; pero el temor

-acaso de que pudiéramos prohibirle la comedia,
cáando estaba dándole pingües resultados, hizo qae

\u25a0en aquella ocasión el Sr. Bérsis se decidiera á
cumplir con su deber, desembolsando.lo mareado
en la tarifa. Para que La magia nueva se repre-
sentará en Madrid durante la prósima temporada,
segan lo convenido, se juzgaron oportunas algunas
reformas, tanto en el libro eom.0 en el decorado,
en los trajes y en los bailes; para ponernos de
acuerdo acerca de ellas hicimos un viaje- á Barce-
lona, y ausente de allí el Sr. Bérnzs, resolvimos

...es ncs había suplicado el Sr. BérnÍ3_ - ., que no le re¿aiÓ3emos la obra-, deseo en
uLe iiísísjió repetidas vects ¿e¿p¡ies de represeiiíj.-
ds. le rsbij-ünius el (¿afeo p^r ciento de ;a eu;ra-
da que £e p&ga <;:í iliidnda ius ancoras, ea aüsn-
cíoü á los traídos g&sjos que si espec-iáeslu exi-
gía. Accsiiai-ü3 á la súplica del Sr. Bérsis, ha-
ciéá4óle a-ja rebaja ce coü Maeración, taiitu sás
de ¿¿radectr p-jr ¿u par:e, cuanso qus la ley, fijsa-
do iiüíí^u dercuii'), u^a á&hs. el de no culiC¿í¿j
híngnná. Tío saüi^ícoiiü con esto el Sr. Bérnis, pi-
dió m&i y ópt'uvü mas aun, y so ppnformándéee
tampoco : ilaviudo cosoiros la boádad hasta el
uin¡"jt>cu que es sismare mérecioMQeiiie cassigí;-
dü, la pedidos" que ñus íuiaéra s^3 proscsicioiie3
para v¿r ai había- ULedio humano á= cojnplacerle.
EsEas f feaíea, qac nu podían méjabs de ser re-
círázadás. Trascurre aigLia sietapo, y dá la noche á
la rüíiñaua sabe^ys pyr na aaiigu (qae-no era por
cierto ni el Sr. Siiler ni el Sr. Moragas) "qae el
Sr.Bíriiis ha rSüaacíádp á nuesiiü libroy m^ndá-
du eicribir ciro arreglado rL espectáculo construi-
do expreáameaíe para nuestra magia."

tino ds nosüúros salió inE¡ediatainenE;e para
Barcslona, ne3e=iíaadooir de íábioa dal B?. Bér-

la coafirmacioii de tan iüViroiímil notieia.
La noticia era inverosímii3 pero cierta. Ueseoso
de evitar ia desagradable cuestión que al fin ha
surgido, propusimos ai Sr. Birnis naevoa .térmi-
nos da ayeuencia, llegando hasta á renunciar á
casí la mitad ds nuestras legitimas ganancias.
Todo fuéinúsií; el Sr. Báísis se manifestó dis-
puesto á llevar á cabo lo que nadie hasta él ha he-
cho en España con un auiur dramático, desde que
el ilustre conde de San Luis (de sagrada memoria
para las letras), comenzó á dar libertad y digni-
dad á los negrus del arEe, más infelices aun que los
negros de América, porque labraban el ingánio
propio, exclusivamente eo. provecho ageno.

Nosotros recogimos nuestro libro y tomamos
nuestra resolución. jOuál podía ser esta, no que-
riendo entablar un pleito por'razonea que nos re-
servamos en obseqaio al Sr. Bernia? Aprovechar
nuestro trabajo, ¿cómo? Como Dios nos diese á
eutender. ¿Cuándo? Hoy, antes que mañana. Por-
que ersemus que el Sr. Bernia, que es persona muy
lista, at resolverse tranquilamente & aprovechar
un decorado, unos trajes, anos jaegos de transfor-
maciones, cuyas ideas eran nuestras en grandísi^
ma parte, no debió abrigar un solo momento la
ridícuia esperanza de que nosotros nos cruzásemos
debrazO3, y con el librodentroáe un cajón, aguar-
daremos á qae él pusiese en e3ceaa el que había
encargado, realizara sus ganancias y nos imposi-
bilítase á nosotros de conseguir nioguna.

Nosotros, en la imposiblidad de áar al te&trOj
antes de Setiembre y de ana' vez na espectáculo
tan costoso, hemos resuelto comenzar á hacerlo
poco á poco y, como quiea dice, por entregas, y
aconsejamos leaímen&e al Sr. Bórnis que se dé pri-
sa porqae no pensamos detenernos eo el principio.
Así y todo, jasco es hacer constar que al trasladar Caños, J, bajo, iz&zierda.

ÍNTIMO.El. SEC&ETAKIO

—-Infame: —dijo con cólera arrojando vioientamento el reloj-sobre la

Ert aquel momento llamaron suavemente á la puerta, y la princesa fue

á abrir.
Era Ginefcta.. que esbaba encargada de una comisión urgente.
La princesa salió con ella al balcón, haciendo á San Julián seña de que

la esperase. La conversación le pareció larga, y cediendo á la emoción de-

liciosa que llenaba su corazón, deseaba vivamente que volviese Quintilla,
para oír de sus labios una palabra amistosa aníes de retirarse.

iíaquinalmente puso su mano sobre el reloj de la princesa y le abrió co-
mo para contar los minutos que Gineita le robaba. Dirigiendo la mirada a-

interlor de la tapa, un frío morsa! pasó por sus venas, oprimióle un recuer-
de confuso, é inclinándose hásia una bugía, leyó distintamente el nombra
de Carlos Dost-sn.

—Tenéis razón, —exclamó el jovenarrojándose á sus pies;—guardad vues-

tras pruebas, guardad vuestro amor para quien le merezca. En cuanto á mi

amistad, á mi respeto, á mi adhesión, ponedlcs á prueba y no os faltarán,

No, no os faltarán amigos, y si os faltan, yo haré que mi amistad valga.

por todas.
Quintilla se arrojó á, su. cuello derramando lágrimas y le abraz5 coa 1&

efusión de una hermana. . \u25a0

- —Adiós, pues,—dijo Quintilla tendiéndole la mano; —es doloroso que no

podamos ser amigos como lo fuimos hasta ayer.
...Aproximóse el joven, para tomar su mano, y vio que Quintflia lloraba.

"Toda* su cólera desapareció, y deteniéndose ante ella con el aire de un.

niño gue no se atreve á pedir perdón, sintió que sus ojos se. llenaban de lá-

grimas.
•' _¡AÍ!,exclamó la.princesa, —¿es posible que mis amigos me llagan sufrir,

tanto? ¿Por qué" no son como yo? ¿Por qué no creen en mí como, yo creo en

ellos? ¿Por qué soy despreciada por los unos y desconfiada por los otros?
\u25a0 Cuando toda mi vida ha sido un eterno sacrificio á la amistad, es necesario

que compre la confianza de aquellos £ quien doy la mía! Cuando os- recogí

en un camino, herido, hambriento, cubierto de barro, ¿porqué no os tomé
por un vagabundo de baja estofa? ¿Por qué creí en el candor de vuestra mi-

rada y en la nobleza de vuestras palabras?... jAh! ¡Pregantaisá otro loque,

debéis pensar de mí yno os lo dice el corazón! íQae me importará vuestro

aprecio cuando se obligatorio. Me darán entonces lo que es debido y nada
absolutamente os deberé...

laesa.

—Sois brutal, —exclamó la princesa.—y ningún hombre de vuestra edad
se ha atrevido á hablarme como vos lo hacéis. Eso es lo que hace que os es-
time y que quiera ser estimada por vos. T ved lo que es la confianza: yo
podría pensar en este momento que sois el más astuto y el más hábil de los
ambiciosos; oculto bajo una máscara de ruda franqueza... y no lo pienso: sé
que no me engañáis y que habláis con el corazón. Queréis que me ju»;iñ-
gue... sea. He' aquí la llave de ese cofrecillo.

Yla arrojó con cólera á. los pies del joven:
—No la recogeré, —repuso el joven, con despssho,—me miráis como á un

Insolente; lo he merecido, y me alejo.

—No me condenéis á decíroslo, sefiora: apariencias, rumores ridículos,
vuestras maneras, vuestras eseentricidades, vuestros gustos... Pero,'¿para
\u25a0grié queréis mi estimación?

—Hace algún tiempo teníais confianza en mí.—dijo lapríncesa;—¿por qaó
la habéis perdido?

—Podría abrir ese cofrecillo y daros pruebas irrecusables de la lealtad
de toda mi vida;pero ¿vale ese precio vuestra amistad, San Julián?

\u25a0 El joven palideció y guardó silencio. —

La princesa recobró su expresión, tranquila, y señalando un cofrecillo
de sándalo incrustado de nácar, dijo:

Detúvose por que vio la mirada de Quintilla detenerse en él con frialdad
y desden.

—Una "espina que me pinchó en el pié, y nada más. El dia qne ese hu-
milde servidor se hizo insolente, le rechacé, es verdad; pero si me hubiera
aprovechado de la lección no os hubiera traido consigo ni os hubiera conce-
dido mi confianza, temiendo que fuerais un segundo Lueioli. Ya veis: qne los
locos tenemos vuestra sabiduría, que vale tanto como otra cualquiera.'

Esta respuesta aturdió al joven.
—Sois grande y noble, —dijo,—y no soy digno de ser vuestro amigo.

'\u25a0'.-\u25a0 -^-Esperad, conde; todavía no nos hemos reconciliado. Os he explicado
znicaráctei* y mis ideas, y me habéis comprendido. Falta que me creáis y
3io os he dado' prueba alguna de mi sinceridad. f -r

San Julián, se estremeció de alegría.
—¡Oh! ¡Sí, sí!—exelamó 3 —¡dadme una prueba de que sois verdadera., y

permaneceré toda mi vidaá vuestro servicio, y ahogará mi amor en. roí-pe-
dio antes que importunaros jamas!...

mucho tiempo, le levantasteis hasta vuestra confianza, y poco después tu-
visteis que ver claro yrechazarle.
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se estrellará es es ccrszs
£sts ruegu ce traen ;cnc*

Ó devuelva i.s:á ¿I abonó.
ó eitrre usied esa pitza

D6b Cs^áSüC-.
Poco-pelo.
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SSTABLSGDCISKTO TÍFOSiilFIGQ.
' DISIQUJO POB JOSÉ CAYETANO COSDE.

Icón les Sres. Soier y Mosagaa lo que er3= convs-
nieiií;= Tiris.r.

M.uc3io ílü"

1 tide ai Cosgreso les copias ctie e' S- G:-v-^- i! «madóai'GfOltteraodfiltexcbiaelés'v ríS^S?*
l daccún de Us b,ses de ar^lo =¿c¿ rfcí S; los J5g-e ;¿£ . El pri-£ro de eSf?
! menas e;:a caraficado por la secretaria á*l n~
I cilofForeing Boiüiolders. Uno y c:ro" r, c ?"

\u25a0j á la coHiisioii corr^pc-íidieBie. • - • *^atto

* La fracción históricos delUungreso votara G.s^MsivE.msnte contra i-i «\u25a0

BÍcioiiddSr. Yaila^c; SS í^affl^^lea Sres. AIodeo rJarííssz, Caudau, Groizarfc v "
£Vguno ctro de Is. stceicn tercera. J


